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que merecen palos y de que no h..y '^^ diversiones,, aflujo, desarrolla des-

FALLfífilÓ KN MADRin 
e l e l la ?5 á l a s O y i r i e a i a d e l a maf ía i i íx . 

El próximo lunes 13 del corriente estará expuesta sn Di­
vina Magestad en la Capilla de la Santísima Trinidad de la Igle­
sia Parroquial, aplicándose por el eterno descanso del alma 
del finado todas las misas que allí Se celebren. 

Sus Hermanos, Hermanos políticos, So­
brinos, Primos I y demás parientes, supli­
can á sus amigos se sirvan encomendarlo 
á Dios. 

H:1 ECO DE CARTAGENA. 

^ W s 10 de Octubre de 1879. 

LAyiCARÍA. 

I Uedê  decirse que los dichos son 
'^'itesaladel matrimonio, el primer 

^^^0 en este gran camino cubierto 
'spitias y sinsabores. Estamos 

lim- '^" todos; estos requisitos y pre-
''HQares; quisiéramos que |la cere-

'"a Se reasumiese a u n sólo acto, 
jjj, ^ "M se liaría más llevadero el 

^f^'go;obsérvese que, cuando va-
Hos ^'•^'^^r un medicamenlo que 
So '̂ ^P^gna» meneamos bien el va-
Ve2^*^'nos los ojos y de una sola 
taj). ^'^ '6 engullimos; si cuando es-
^etuT*'^ la mit:id de la operación, 
^ici ^^^^^^^ nuestra mano y nos le 
¿no*"''"^ paladear dos ó tres vtces, 
Hos ^°^ ^^^f'a d'obie peor? Casémo 
Sol,! ^^ '̂̂ t (^otno'suele decirse, de 
^ Pe V r. . 1 

" Porrazo, y asi pisaremos e\ 
a vez. Al fin y al cabo, la 

^ '^niade los dichos se reduce á 
Cer, 

"íia 
J6„i '03 novios V los testigos una 

''^'on de que se quicr.; efecti-"tío, ente coDtraiT tal matiimonio. 
-Usa '°® contrayentes quieran ex-

¡̂ Ĵ  Saíttos, la ceremonia es en la tíii 
Ûs /"^^«^aría, á donde acuden coíi 
o ,.Q'^**'''BOS. lil vicario se queda so^ 
''̂ 'Uht "'^^"' ^ fin de «cplorar su-
^°Hta '^ pregunta si libre y ex-
íii ^„'^"'^ínente va á dar su man» á 
^^S«to., 

^^ .«eüopj con toda mi voluntad. 
<iic;jg ^ " ^ vien« V.violentada? ¿No 
'líiejj, ^*^®^ POí" efecto de alguna' 

ftíie^ '"^'^or^niyo necesito que rae 
JHeQ , '̂̂  P^fa casarme; contesta la 
•"•ís Q ^^ ^^ mayor candida^ pala-

'̂ d̂iig |. ® ^°'^ una verdad en boca d« 
-,Y'!^.'^"Jer«s del mundo. 

¿llene V, hecho voto de can­

tidad? sigue preguntando el padre 
vicario. 

—No, señor, replica la otra con 
la mayor vivez i, y recordando una 
copla vulgar, repite por lo bíjo: «¡En 
«so estaba pensando! por supuesto, 
si señor.» ' 

—En tal caso, firme V. 
Y la joven firoiü como, en.un,bar­

becho, con pulsa seguro y ademan 
resuelto; a>anqu:e sepa escribir mal, 
aquella vez escribet bien, porque 
aquella firma «8 la ^jut echoi más.^ , 
agusto en su vida; no así el pobra 
novio, que, faKo de resuello y des­
colorido, mira dos. ó Ues veces la 
plumas Si ésta Q« dn . ave, se hace 
pena ir en dar un vuelo, y siente la 
imperfección del cuerpo humano, 
que carece de alas, requi/iito qwe no 
tendría prapio en ocasiones como 
aquella. Al pobre hoqobre se le aglo­
meran entonces ante la vista el .siii-
niimero de compromisos que le li­
gan y encadenan con la familia de 
la contrayente, con ella y con l-i so­
ciedad; y al fin, exhalando un hondo 
suspiro dóblala cerviz como un cor­
dero y echa el garabato. Desde aqu^il 
momento ha labrado el primer es­
labón de la pesada cadena que se 
echa al cuello. 

Después toca firmar á los test¡g')s; 
éstos vap 9 la mesa con la risa en 
los labios, d tndo bromas pictnte;S, 
que la novia oye con el mayor gusto 
y al novio le causan el mismo que 
si le rayaran las tripas Si no son 
solteros, sirven de testigo de mejor 
grado, porqile se echan la cuenta de 
que mal de muchos, consuelo de c i-
sados; y si son solteros, asisten a l a 
fiesta como el que vé los toros de 
balde, y repiten al final; por allá 
nos esperen muchos afios. 

Hay excepciones, sin embargo, 
respecto á los novios los hay que fir­
man alegres'y rozígantés, pero no 
nos olvidemos de que h i y gustos 

nada escrito sobre gustos. Tam­
bién pudiera ser qu ! los pocos que i 
se hd lan en este caso van allí 
atoloitdrados, sin saber lo que les 
pasa ni loque les va á pasar más 
adelant<% como el que ebrio de entu­
siasmo en el wrdor de la polea, se 
lanza al asdto deun i brecha y deja 
en c.!!a un brazo ó una piein i, cuy^a 
pérdida lamentt después toda su 
vida. 

Pero el novio juicioso y reflexivo, 
que mide con la frialdad de nn ma­
temática la enonne carga que se 
echa encima, ese, por más que vi 
amor d la razón (hi estado le llevan 
á la Vicario, sale de eija descolorido 
y meditabundo, se despide de los 
tesligoB maquinahnente y anhela el 
momento de qued a's: si)lo p ra d̂  -
batir consigo mismo si volverá to­
davía 'a espalda al enemigo y di-j -
r aen blanco á la novia. En cuanto 
á ésta, se extrañ i y sorprende al ver 
que aquel día, que es para ella de 
fiesta y algtzaia, p irec > de luto p i 
ra su prometido; quieres ibsr la cau­
sa, le in'eroga,,y el pobre contesta 
que le duelen las muelas, la cabeza, 
ó que híi recibido un i mala notici i • 
de tal ó cual parte donde tiene pa-
lientes. Cualquiera de las tres cosas 
seria |)ara él una bi> oca comparada 
con lo que le está pasando. 

Si la novia tiene madre, la rabia 
del novio se reconcentra toda en 
aquel punto porque la madre, que 
después se llamara suegra, con per-
don do ustedes, tiene la culpa d̂ » que 
las cosas hayan llega lo á tal punto, 
ella fué la que, cuando todo se ti 
milaba á pasear la calle, á dirigir 
al paso en el Prado alguna palabra 
galante, supo tender las redes de tal 
modo, que la casa llegó hastu el ofre­
cimiento de cosa y la entrada en ella. 
Lo que no era más que un pasatiem­
po y un galanteo sin ulteriores mi­
ras, supo ella convertirlo en un 
compromiso sagrado, porque entera­
da la vecindad 3- sus conocimientos' 
de las relaciones de su hija,.queda­
ría en una posición falsa y ridicula 
si no- terminaba en boda aquel 
asunto. 

De unas'-cosas en otras las distan­
cias se fueronestrechando, y el po­
bre novio se vio sin salida decorosa;-
una vez llegido á tal punto, la rui­
na es inevitable, a l a Vicaria á to­
marse Ios-dichos, y una vez tomados 
no hay remedio tiene que pasarse ai 
hecho. Y ¿qué es ei hecho? Es el ma­
trimonio, es decir, el infi/rno ó la 
gloria el infeliz marido no sibe, en 
el acto de contraer tan sagrado vin­
culo, á cual de estas dos partes es­
tará destinado. Aquella mujer, que 
cuando era novia escondí 1 "cautelo­
samente las cualidades de su carác 
ter y aparentaba la mansedumbre 
del cordero, se mostraba indíf¡ren­
te á las eícigencias de la moda, á las 

pues su programa, se muestra a los,. , 
ojos de su marido tal como es ó 
quiere ser, exige sin consideración 
ataca Qi presupuesto de su d s a coa 
la mi^m 1 voracidad que un homb '^ . 
asalta el del Estado, y lo de-pilfarra 
en bagatelas,des itendien'do las cosas 
iitiles: pide más, exige con imperio, 
acosa, atormenta al pobre marido, á 
quien subyuga y domina como un 
niño; al pobre marido,con (niva hun-
ra ii 1 hecho reir á la sociedad. 

El t tnor ó el cariño ob igan ai, 
infeliz á buscar recutsos; al prQjjto /,v 
quie e echar una contribución sobre 
sus amigos, crear papel moneda, 
acudir :i un enipréstíto'forzaiso, y 
por último, dobla la cerviz á un usu­
rero, que en pocos años acaba con 
su capital, con aua foya^ií con sus 
muebles; la serpiente de la irinjer so 
lo lia engullido todo, y pide más y 
siemprj mas, y la casa ardo en dir 
sensíones, y sabido es que son peor 
res que las disensiones políticas,jas : 
disensiones matrimoniales. 

Ni la mísrna_ li/quiisicíon podría .;, 
discutir un tormento con peqres . 
condiciones, un tormenta moral 4 e -
muchos, de muchísirpos años, «jue 
solo termina con la muerte. R cor-
dadle á este d"Sgr iciado cua qnier 
cosa que traiga á su memoria el 
aciago día de su bod ' , y le veréis , ;. 
temblar; cuando encut^ntríi ,en la ,. 
calle á cualquiera de los que sirvie-., ;, 
ron de testigos., se extremeqe;. |os » 
padrinos le asustan; no pasa,jagi^s. .,,, 
por el sitio fatil en que le • charjOAi .>, 
el lazo, y cuando algunp prop^ixnciAiji^ r 
delante de él la palabra. Vicaría,ifcu-,,,;, 
de con ambas m mos á su ci|elio 
creyendo que le extrangulan,, 

Doblemos la hoja: la mujer qu.o ,. 
hemos elt'gido es completamente el 
reverso de la medalla. 

Aquel genio dulce, aquelta/ibopr !<• 
dad de carácter quedesciAlípiti cwailrjd 
do novia, fio era más que un sínto- •;, 
ma, una gota del., rauda] .de ,üí(.ifiño , :• 
que esconilia en su corazón y qu.e j , 
solo biota después, de la boda¡ inuipri» > 
dándonos de felicidad; ,|jiara<e]la, .HQÍ, ^;, 
hay raa¿i teatro, ni mas div^rslpoes,^^,) « 
que su casa; hacendosa y cüu(5mi^a¿. - , 
desconoce y desprecia las sup-r- : 
fluid ules del lujo; .^iasta tiene.que,. . 
obligarla su marico á que compre |,,;. 
los modesto^ Vestidos con.que s^ha- , t 
de present.ir 4 su lado en la,«calle.. 

Su única aspiración, su ú«ico sué- i;,-, 
ño es complacerle, agrdd.tícepltí,.ísi el . 
marido ha salido de casa no Ucjcasi- :-
ta preguntarle cuando volverá, ,jp.,ji!-. • 
que conoce el ruido de sus pusoa'; y, ,/ 
apenas suenan en la escalera, corro 
ella misma á recibirle, y ñ ist :msur-
pa las veces al criado ó ayuda de 
cámara recibí nido ella misma, y cu- -
locando en su puesto la capa,, el i> 
bastón ó el sombrero. Sí está;í.ení^;<-
fermo, la asistencia material que 1« 


